
DON MARIANO BALLEZA. 

- 
Entre In clase sacerootkl tu6 entre la que 

en los primeros alas hizo mAs pros6lltos la 
Idea de Independencia, y numerosas fueron 
4 0 8  mlembros de ella que ae lanzaron B la 
Revoluci6n. Si la  adhesión de mncboa milita- 
res 88 explim por el aian de medrar que 
podía suponerse en elloa, la de loa sncerdo- 
tes sblo se cowrende teolendo en cuenta 
la situación de entonces, que no era nada 
grata para loa criollas, y menoti atin para 
Im indios, que se vefan v%jados par todos. 
Y refiexIonaUao que ellos m m a s .  5 yesar 
de su caracter ascerdotal, sofrían humilln- 

. ~~~~~ ~~ ~- .  ~~~ ~. - ~ ~ -  . .~~ .~-..~ -..--. ~. 
lo nrrastraron B la revolución. 

Nacido en el Obispado de Valladdid. hino 
su8 estudios en aquella cludad, donde re- 
cibió las aagradas brdeues. y pocx deapues 
fue destinado B la Parroquia de Dolores. 
en calidad de Vicario, p u a  era dmaatado 
eliteusa para que dos sacerdotes pntiIeran 
atenderla Ya allí, por el continuo trato con 
el Cura Don M i w l  IIidalgo, se enteró de 
las opulones politicas de &te y de sus pla- 
nea de levant~mlento, los que seeundb, por- 
que estaban de acuerdo con sus Me-, piies 
en realidad la mayorfa de la clase medta 
Y toda 18 baja, eran afectas A la ludepen- 
denda, wmo lo demostrb la gran r e m a n -  
Cia que tuvo el grito de Dolmee. 
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En la madrugada del memorable día 16 
de Septiembre, acompañb~el  padre Balleza 
5 Hidalgo á todas las riiiigeneias que hi- 
zo, Y Cuando Se llamó 6 misa recibib el en- 
cargo de prender ai padre Dan Franeis- 
co Rustamante, español, que era el encar- 
gado de decir la  misa, y que ya habin em- 
pezado revestirse, y lo llevó á la e8:cel. 
de donde A poco fue enviado a Querétaro. 
Hecho esto, acompañb & los caudillos á San 
Miguel, y desde ese momento siguió la siier- 
te de Hidalgo. 

En Celaya se le di6 un grado en el ej6r- 
cito. Y pocos días después, en Acárnbaro, 
recibib el de Teniente general: sin emh;ir- 
PO. no consta aue á Desar ñe ese titula inan- u .  
dase algún Cüerpo +en las diversas acclo- 
nes de guerra en que se encontró; en el 
camino para México quedb 13alleza encar- 
gado de la  custodia de las autoridades mi- 
choacanas quo cayeron presas antes de ha- 
ber pcdl,do llegar á su destino, y á las que 
trató bastanle bien para aquellos tiempos. 
y á pesar de las exageraciones del Coronel 
Garcia Conde. Fue de los últimos que se 
retiró en Aculco y sigui6 6 Alien,de & Gua- 
najuato, pues parece que aunque era deci- 
d ido  adicto del Cura de Dolores, más con- 
fianza tenia en los hombres de esnada nue ~~~~ ~ - ~ - ~ ~ ~  ~ ~~.~~~~~~~ .~~~ 
en los de traie t a l a L ~ ~ o  tomó "arte en la ~~ ~ ~- . 
batalla de las Cruces, pues consta que du- 
rante el avance permaneció en Toluca, don- 
de aplacó & la plobe, que querla Miquear la 
casa de un eepañol: Alamán, que demues- 
tra ojeriza especial haeis este insurgente, 
dice que al estar el padre Balleza predi- 
canido & la plebe, interrumpía s u  pl&ti,m pa- 
ra arrojar puiiados de dinero al pueblo, "pa- 
ra quien sin duda era más convincente es- 
te argumento que las razones del orador:" 
permaneció lejos del campo de la  acci6n 
cuidando 5.10s i)risloneros, & los que colo- 
eó "entre los cajones del parque, para vo- 
larlos si la  bablla  so perdía." 

En Guan2,jnato pemaneció & las órdenes 
de Allende, quien para desprenderse de el, 
pues r o  le tenía muy buena volunta4i, lo 
despaohb, en unl6n del Capitán Huldohro 7 
del Lic. Avendsño, & Guadalajara, "para el 
arreglo del Gobierno y demás," aunque Pre- 



Ylnitmdo al primero "en presencta ael mls- 
n o  Hallezs. que no se 1s i>bedRIieso. por 
sar tan manifiesta su debilidad, y que sb- 
lo peQrJP$a en sil seguridad personal. No 
fuB necesario que llegasen & Gnadxlajara, 
nl Para so toma, ni para el arreglo del Go- 
bienio,. pomue Torres Ya se hahla hecho 
dueño de  la ciudad Y había empezado & 
dictar pmvldeneias adininistratlvas aoerta- 
das. Los recien llegados lo ayudaron en es- 
ta tarea y Ballesa se dedird & hacer log 
pre~U8Uvoe neccsiirios para la recepcl6n de . 
H-o. Llegado Allende, que con las aC- 
clones de las Cruces, Amlco y Guanajuato 
M I &  adquirido alguna experiencia, se de- 

& Instruir al ejercito y á eliminar de el 
1-x'eIBmBntos cxtraiios que no podían ayu- 
darle: una de sus d i~pw~c iones  fue jubl- 
lar a l  padre BaUeza con su grado <le Te- 
niente general, & fln de  que no htvlese man- , 
do militar alguno, pues Estaba demostrado 
9ne no era soldado. 

Asistid B la batalla de Csilderbn, ya sin 
-ter militar. y acom~añ6 & los Jeles en 
su vlaje & Zamtmas, SaltiUo y Baián, don- 
de con ellos fue heoho prisionero: lleirndo 
6 Monclova con el núcleo prrncipal de pre- 
sos, sigui6 con 61 hasta Maplmf. donde to- 
dos los eclesiastlcos fueron separados pa- 
ra ser conducidos & Parras Y R Durango el 
3 de Abril. En esta dltima ciudad-se lee 
i0mO praeeeo en todo el mes de Mayo de 
1811: ningún historiador b b l a  de las mu- 
WUI fngtnildas & R a l l a ,  á Don Ignacio H1- 
d&lgo y 6 los demáa sacerdotes, clerigos y 
rcadlam, llevados a aquella ciudad, Y aca- 
e0 sa hallan Perdido, como se han peral- 
do tantoa documentos Ijan la historia; sin 
eanbsrgo, no es Miioao emprender m busca, 
Is que tsl vez d a r b  el remltado de encon- 
trar esas causas. 

La autoridad militar Ex6 la e m d a  do 
formar el Proceso de Balleza y de tos de- 
más sacerdotes; su Juez tu€ Don Angel el- 
ntlla PBrea, Teniente letrado y asesor ordl- 
nario de la  Intendencia, qua termlnb en poco 
t ie rno  su  com%tldo Y que sin excep- 
cibn conden6 muerte 5 todo. loa priao- 
neros. Pero se 'enwntr6 con la  m i e i 6 n  
decldiila del Obislm de la Dibcest, Don Bmn- 

sroo uu nkmss. 



cisco Gabriel de Oiivareq, que se  negó re- 
sleltamente á degrad;irlrs, resolución que 
!e ~ I I S ~  muchos disgustos y que fue c m -  
SB d e  4 ~ i e  tuyiera agrias dispiitas con la 
autoridad iiolitica. Retiere Fray Grezorio 
de la Concelieión en sus "Ayuiitm," que di- 
cho seiior Obisi~o mandó decir A él y á sus 
oon~gi~líeros de infortunio "que IIO tuvieran 
cuiiiildo. pues mientras 61 viviera no los 
n~atnriaii," y cunipli6 en  efecto su  ualabra, 
&mes durante rnác de u n  aíio que todavía 
vivió, aunque en estrecha prisión, ca'nserva- 
ron todos los presos i:i vida. Pero hablen- 
do ilirirrto el l'relndo el 12  de Febrero de  
1812, el intendente crey6 encontrar en el 
Vicario Caiiitular un honilire coiiig!aciente 
que se greslaría á la degradación. Pera se 
nii:iivocÓ y entonces el Lirigiidier Bonavia 
se resolvió á obrar por s u  cuenta y di6 or- 
deii :ii Teniente Coronel de caba.llería. Don 
Ptvlro Allande 3. Saavedra, de que sacase 
de la c8i.cel 5 Balleza y IL SUS eompalíeros 
y los condujese á la hacienda de San Juan 
de Dios, donde los hari:i fusilar por la ei- 
rialda, sin vestiduras sarerdotaies y sin que 
se les tirase a la cabeza. 

Ailande ejecutó estas órdencs y el 17 de 
julii, de 1812 hizo fusilar a! Teniente pe- 
neral Don bhilariano Bal:cza, á Dan Igna- 
cio Ilidalgo, que no tenia otro delito que 
el de ser ptrieiite del Cura de Dolores y de 
haberlo aiOmDañad0 durante la revolucióil: 
á F r a y  Bernardo Conde, Pedro i3ustaliiallie, 
F r a y  Carlas blediiia y F r a y  Ignaeio Jime- 
nez. El único que escnp6 de esta hecatom- 
be, irinecesaria ya despu66 del tiempo trnns- 
cur~ ido  desde la prbión de los sacerdotes, 
fué el mSs cm'prornetido, F r a y  Gregorio de 
la Concepción, que reclamado por las auto- 
ridades de San Luis á causa de la revoiu- 
clún local, en que tomó ]ls.rte. consiguió sa- 
!ir sentenciado á destierro. 

Ejecutado el padre Bal!rsa Y scs compa- 
fieros, se  les volvió á vestir sus hábitos Ea- 
cerdotales, pues el suliterfiigio d? nci tira.- 
18s r? la cabeza y qiiitnrles escs habitos, se 
debió á que no habian sido dfgrada,*os por 
la aiitoridnd e8ciesi8stica, como ara lo debi- 
do, y Bona.Via creyó con 81 conciliar sus 
deberes de cristiano g sur obiig:iciones de 
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soldado. No creemos que lo consiguiera, y 
can semejante conducta &lo acreditb sus 
eanguinarim instlntm. 

Durante twio el tlmnpo que Don Marlano 
Balleza estuvo en la revolución, lo acom- 
onñ6 sin carkcter oflclal ailgwno, un joven 
%,brin0 suyo, llamado Gerdnlmo Brllraa, 
qlle tambi6n cayó ~rlslonero y Agura en las 
Ustais &e prisioneros: Salceda lo &stinO, 
como & muchw otros, B trabajar en una l e  
h 3  haciendas de las iiimeiaclones de Mon- 
Clova, en calidnd de preso, Ignor61dose la 
suerte que despues correrla este Insurgente. 




